
 

 

 

 

 

 

 

El Dios inútil 
 Frente al dios del sentimiento afloran preguntas que 
exigen una respuesta. ¿Quién es este dios, qué relaciones tiene 

con el hombre? ¿Qué garantías ofrece sobre su existencia y qué 
presencia real tiene en la vida de cada uno y en la historia de todos? Se trata 
de preguntas ineludibles, preguntas que emergen cuando, efectivamente, da-
mos a la palabra "dios" algún valor que indica algo diferente al hombre, algo 
que influye sobre su vida. 
 

1.- El ”dios-yo”. 
 

El dios del sentimiento nace del hombre mis-
mo, es su criatura. Es el hombre quien crea una realidad 
y la proyecta fuera del sí mismo, poniendo sobre ella to-
do aquello que desea o que ya, siente en su interior co-
mo urgente e imprescindible. Este dios es una 
"proyección del yo", un dios que tiene las mismas connotaciones de quien lo 
piensa, las mismas perspectivas, los mismos gustos. Es un dios que encarna 
las ideas y los deseos del hombre, y le satisface. Le eleva, parece contribuir a 
su realización, dándole una sensación de bienestar. 

La historia de la humanidad registra infinitas veces este fenómeno. 
Desde las religiones primitivas hasta nuestros días, muy a menudo el hombre 
diviniza los propios proyectos, las pulsiones más profundas que descubre en su 
interior, dándoles un nombre y un rostro divino. 
 

2.- A nuestra imagen y semejanza.  
 

También hoy, en el seno de las religiones más evolucionadas e incluso 
en la cristiana, es fácil vislumbrar esta presencia de un dios "a ima-
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que de religioso solamente tienen el aparato externo, la cubierta útil para enga-
ñar a las masas. Es fácil revestir de religioso las propias miras personales y pre-
sentarlas como "deber" moral, como obsequio a la divinidad. 
 

7.- El dios de los más fuertes.  
 

Estamos ante el dios inventado por el hombre, por los más listos, los 
más fuertes, los más poderosos. Estamos ante el ídolo construido, como porta-
dor de fortuna, para imponer mejor la violencia cruel de los propios intereses y 
pasiones. El "Gott mit uns" (Dios es de "los nuestros", está de nuestra parte, es 
de nuestro bando, está con nosotros) de triste recuerdo nazi dice muchas cosas 
a este respecto, y arroja una sombra oscura sobre la veracidad y utilidad de la 
religión, explica la oleada de pesimismo y de rechazo que lo siguió. 

 

Este dios inventado por el hombre no es otra cosa que una pesada carga 
y presencia de lo más inhumano, un juego cruel de poder y de violencia en de-
trimento de los más desposeídos y de los más débiles. De ahí nace y crece el 
rechazo o la indiferencia hacia todo lo que tiene relación con lo religioso. 

 
Otras veces lo religioso se ve como el desfogue sentimental del alma 

humana en sus momentos más felices, cuando ya ha llegado al máximo de la 
satisfacción, del gozo, de la emoción que ennoblece la existencia y 
que revela la grandeza. 

 

El dios del sentimiento se convierte en un dios inútil. En 
otros casos es un dios dañino, cuando sirve para adormecer la con-
ciencia y se convierte en aquel "opio" tan cómodo para quien 
manda, y también para quien no quiere comprometerse en una op-
ción liberadora al servicio de los demás. 

 

8.-  Proceso de búsqueda y purificación de la imagen de Dios.  
 

"Si te viene el pensamiento de que todo lo que has pensado sobre Dios 
es equivocado y que no hay Dios, no te consternes por ello. Eso sucede a todos. 
Pero no creas que tu falta de fe procede de que no hay Dios. Si no crees ya en 
el Dios en que creías antes, eso procede de que en tu fe había algo equivocado, 
y debes esforzarte en entender mejor a qué llamas Dios. Si un salvaje deja de 
creer en su dios de madera, esto no significa: que no hay Dios, sino sólo que no 
es de madera" (L. Tolstoi). 
 

"El Dios en quien honradamente os es imposible creer, no es Dios, es 
una imagen que ocupa el lugar de Dios" (Tillich ). 
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Esta es una sencilla catequesis para que la leáis y la reflexionéis el matrimonio. 
Primero en particular y después los dos juntos, en un diálogo sincero y libre. 



5.- Un dios inaceptable.  
 

El comportamiento humano en estos casos, aunque no se plantee así 
de antemano, es precisamente como el del amo o dueño que en un momen-
to de generosidad quiere alargar su placer también a los otros. El dios sería 
este beneficiado de la bondad soberana del hombre. Un dios así ciertamente 
no es aceptable, y no puede tener cabida en la vida del hombre. El hombre 
mismo cuando razona no puede reconocerse en una religión de este tipo, sin 
perder su dignidad y respetabilidad. 

 

Se entiende entonces, por qué mucha gente abandona la idea de 
Dios, la religión, y se declara "atea". Pero resulta que si dios es entendido 
de esta forma, no estamos ante un ateísmo, sino ante el rechazo a una for-
ma absurda de religiosidad. Es la negación de un dios que realmente no exis-
te. 

 
Reducida a la esfera del sentimiento, la reli-

giosidad no ocupa su auténtico lugar. Se convierte 
solamente en una expresión vacía de sentido. No es 
una auténtica expresión humana, sino una copia fal-
sa de otras expresiones. 

 

6.- El dios mudo. 
 

 El dios del sentimiento, que encontramos en los momentos de fuer-
te emotividad, es un dios mudo y ciego. Este dios tiene las mismas dimensio-
nes del hombre, las mismas características, los mismos límites: no añade na-
da, no cambia nada, no abre ningún horizonte nuevo. Es un dios inútil. 
  

 El hombre continúa encerrado en su soledad, y debe buscar siempre 
dentro de sí respuestas e intuiciones para descifrar su existencia, para des-
hacer la madeja embrollada de la historia cotidiana. Un dios mudo que no di-
ce nada al hombre, que no establece un diálogo con su criatura, que no tiene 
nada que enseñar, nada que señalar como sentido profundo de la existencia, 
es un dios inútil. Es más, se convierte en una dificultad que obstaculiza la li-
bre marcha del hombre hacia su propia grandeza, en su evolución personal y 
social. 

 

Además si este dios habla el lenguaje del hombre perteneciente al 
grupo más poderoso, si habla repitiendo los deseos egoístas del jefe que im-
pone a todos la arrogancia intelectual, económica o física para proteger sus 
propios intereses, la religión se convierte en un medio de sometimiento y de 
decadencia del hombre. La historia registra muchas de estas "aventuras" 

gen y semejanza" del hombre, encerrado en los esquemas culturales de gru-
pos o personas. No es el Dios que según la Biblia crea al hombre "a su imagen 
y semejanza", sino un dios "al revés", un dios 
que el hombre se construye para darse la razón y 
sentirse cómodo en el ámbito religioso.  
 

3.- El dios servidor.  
 
El dios del sentimiento es un dios al ser-

vicio del hombre. Dios es un pobre servidor, utiliza-
do cuando el hombre siente la necesidad y olvidado 
cuando la vida transcurre feliz y no presenta dificul-
tades especiales. 

 
El dios del sentimiento resulta "imputado" en un proceso; es culpa-

ble del mal que acaece al hombre y que no ha sido capaz de impedir o de resol-
ver; es un criado o siervo condenado cuando no obedece a los rezos o a los 
"mandamientos" de su fiel que le pide intervenir de manera precisa, en poco 
tiempo, y con gestos milagrosos. 

 

4.- Un Dios que no juzga. 
 

Una vez más, el hombre quiere ser poderoso, sin límites ni fracasos. 
Cuando advierte la propia debilidad quiere que dios intervenga para suplir y cu-
brir las propias insuficiencias, pero sin permitirse decir algo contrario al compor-
tamiento del hombre, sin querer juzgar la conducta de su fiel. Dios debe estar 
siempre listo para la llamada de su criatura, siempre "a su disposición". Para 
que el hombre pueda sentirse seguro, apoyado y con cierta "complicidad" con 
la divinidad que lo sostiene. 

 

Así se explica por qué este dios está presente solamente en los momen-
tos más graves, o cuando se quiere obtener aquello que las pequeñas fuerzas 
humanas no pueden alcanzar. Es un dios "de media pensión", sólo para algu-
nas prestaciones, en algunos momentos, listo para salir de la escena cuando ha 
satisfecho las necesidades o urgencias del hombre. 

 

También aparece este dios cuando el alma se llena de emoción frente a 
la naturaleza, cuando la belleza nos conmueve, cuando la propia mente logra 
alcanzar una plenitud embriagadora. Entonces es como una especie de limosna 
que damos a dios, llamándolo a participar del banquete de la belleza, como si 
se le invitase en esos momentos afortunados. 

 


